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OS TRES MARIDOS D[ LA PRinCESADífflJOlllA
El roba y  ei saqueo autorizados ea Marruecos.

Coiitinaa dando juego cl MCin- 
dalo de H princeea Luisa deSajonla, 
i  que nos reterimos sn nuestro nú* 
mero anterior. Las gestiones que se 
practican por orden del rey Federi­
co, á I n de rescatar 1 la princfsita 
Pía -Mónica. no han dado aún el re- 
eu'taáo que se persigue,

Como síntesis ele las aventuras 
amorosu» de la actual seflora del 
pianista lüselll, ofrecemos una pre­

ciosa alegoría oe nuestro redactor 
artístico or. Blanco Coris.

La Princesa Luisa se casó primero 
con el ac ual rey Federico de 5ajo- 
nia. ¿e fué después con el preceptor 
de sus hijos, M. Girón. Pero el rey 
deSsjonia, que no hsce muclio es­
tuvo en Msdrid, visitando la corte 
de Espafla, accedió noblemente al 
divorcio de su esposa, concedién­
dole una pensión para que educase

i  la princesa Mónica, una hija, que 
nació después de la violenta y  rui­
dosísima separación.

.Aiiora, como todo el mundo sabe, 
la princesa Luisa acaba de aumen- 
tarla lis ta , por lo visto intermina­
ble, de sus maridos, contrayendo le­
gitimas nupcias en Londres con el 
pianista Enrico Toselli. Esté, ó  debe 
estar por tercera vez, eu plena luna 
de miel.

El castigo de los "apaches,, según "Le Matin,

Vista de Vancouver.
Los blancos celebraron una manifestación contra U inmigración japo­

nesa en el Cañad*. Como el subgobernadot inglés no les apoyó en sus pre­
tensiones, la muchedumbre quemó su efigie y  después atacó violentamente 
el barrio chino japonés.

U  policía, impotente para restablecer el orden, ro gó *  los japoneses que 
se limitaran *  defenderse; pero cuando 2DOO blancos empezaron á destruir 
á ladrillazos las mercancías de varios buenos almacenes japoneses, los súb­
ditos del Mikado no pudieron ni quisieron contenerse, sino que al grito de 
•Banzai, banzai» cargaron loa amotinados, y en menos de cinco minutos 
los dispersaron.

Lo curioso del contramotín fué la perfecta organización militar con que 
los japoneses rechazaron el ataque de los blancos. Efectuaron el despejo de 
las eslíes con la seguridad y decisión de soldados mandados inti i.;-'inc- 
mente. La primera fila de japoneses apedreaban con pedazos de botellas á 
los amotinados, y  las mujeres se encargaban de renovar las municiones de 
sus maridos. Al día siguiente volvieron los amotinados blancos ai ihÍíhki 
barrio, y  los laponcsea los recibieron con botellas rolas, pero también con 
estacas, revólvers y  largos cuchillos, y  amenazaron con emplear bombas 
de dinamita. Ante la enérgica actitud délos valientes japoneaes, los blancos 
se retiraron descorazonados. Estos eran más de 2.000; los japoneses no pa­
saban de 400 á 300; peto como supieron organizarse de una maiura tan 
perfecta como espontánea, no les fué difícil rechazar con b ra vu n y  uigni- 
dad las agresiones.

LA «PRESTACIÓN* PERSONAL, por Moyano.

Lo quo 16  l66 o frect dn Francia. Lo quo *a  les ofrece en el Fv»'-'\f,jero. A r s t i)  q iirú d  led ucida
l.i /••.mnii líiii p ciso nal:

pot uu " g o llil-  i j u i  ,  : i f t '  . . .  

IJIV / v li.t id ij*  .iii l i . i l '. i ,  I
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NUESTRA PRIMERA PLANA

l.,!® iinticia, ultiiiiíiiiicntc rccilil- 
dii-i del iicirfcirusii iticeiulln ilc (Uta- 
w.'i, tn W ciltrn taiiinlá, >on tiuo- 
ilonaiitcs tn ur.iilo simio, piits nn 
'«)lo  dan ciicnu Oc desastres lliiaii- 
cietob y [lérdida i ccm-.iderahlc5 para 
la vida económica de aquel país, 
sino también rt>cñaii tragedias nun­
ca vistas, innumerables episodios 
sangrientos, cuadros de miseria <iue 
llenan de espanto y  rasgos siililimes 
de heroísmo.

Entre estos últimos, requiere es- 
pecialfsima mención por la aureola 
de romanticismo en que aparece en­
vuelto, el que gréFicamenie hallará 
el lector reproducido á todo color 
en nuestra primera plana.

lin ^.llcro^n bombero, qiit .irros- 
ir .iton  intrepidez y  teincrirtad sin 
eieniplo los riesgos de ias llamas 
I cvoradnras. penetra |ior la ventana 
dt un quinto piso, y dcqniés de 
romper puertas y perforar con una 
piqueta cuatro tabiques consecnti- 
vos. llega á la liabitación-dorniito- 
riü de una preciosa nuichaclm lla- 
m.id.i Alicia Me Clellaii, la recoge 
tn sus tornillos bra/os y la salva de 
«na dolorosa y terrible muerte que 
todos los vecinos y  espectadores 
del fuego daban por segura é inevi- 
lahic.

hl hecho en sí. por su audacia y 
altruismo, ha cansado sensación in­
mensa; pero to más exlraordinario 
é interesante del suceso lo constitu­
yen sus detalles íntimos y que la 
prensa norteamericana se ha cuida­

do de divulgar con (oda piolijidad.
Kl joven homlierii, Arturo laft, 

cuyo ilu.tro apellido es el mi.nio 
del actual ministro de la (iuerra do 
los Kstados Unidos y dcl que será 
tal ve/ en plazo próximo Presidente 
de ¡a Itepiiblica, estaba hace altos 
locamente ciiamurado de Alicia « c  
tlftlan. Ln lepetidas ocasiones y 
con insistencia agresiva par.i in da­
ma de sus pensamientos, le liidna 
declarado de palabra y por cserilo 
su amor apasionado. La pesadez dei 
g.i’áii, sus exigencias un lanío atre­
vida» y los desaires que treeuente- 
niente stil'ifa, eran motivo de risa y 
iiiiumuradón entre las gentes del 
loirrio.

l.os comentarios nada piadosos 
para ei infortunado Arturo, llegaron 
á su apogeo con ocasión de una de­

nuncia presen!,ida á la policía por 
la mistiii.iima Alicia, la cual, ampa­
rada en las leve» rignr'.sl,i» de la 
líepúhlica, que cti puní i protec­
ción de la mujer llegan ,i .1 1 liiisti- 
rin y la arbitrariedad, logro que su 
molesto pretendiente fuera multado 
y  hasta preso.

Ln e»ta siivmcií)ji difícil y ridicu­
la para Arturo, ciffhdo sus hiieno>* 
sentimientos eran ohjeto del ludibrio 
y las burlas de todo cl mundo, ocu­
rre el lormidahie incendio de Ota- 
WH. Kl abnegado y generoso bom­
bero sabe perdonar á la preciosa 
Alicia sus desvío» de mujer ingrata,
V ie salva la vida en cl momento de 
mayor peligro, acudiendo como una 
Flecha á la cama en que dormía. Na­
die más que él pudo acordarse en 
aquel trance suprema de la linda

inucli-iclia, ..itiada poi el iiK.r di-i.
La o|iiiitóii eiiicia m iié'ir.iíe t.i- 

vorablc j l  heroico joven y apl.ude 
la firmeza v d  desinterés de su 
iimor. Ai propio tiempo Aliciii, rec­
tificando sus anteriorc-. pcnsainieii- 
los, desea casarse con Arturo, 5ii 
arrojo y su iinhlc/a le han enamo- 
r.ido.

Atas Arturo T.ift se resiste, y v» 
ahora él quien nn quiere entregar su 
mano á quien tanto le hi/o padecer 
con desprecios y humillaciones.

.Además, la obra humanitaria y 
filantrópica que ha realizado espon­
táneamente, por impulsos del cora­
zón, no puede ert su concepto empe- 
fl irse con la mezquindad de una re­
compensa. aunque ésta sea tan alta 
y  espléndida como el carino de una 
mujer bonita agradecida.

L Q ie R R e

Prologuíllo.— De La Cierva á Osma... y viceversa.—La Providencia del Dios Baco.—La pizarra de lo s tram p o sos: un 
*'tasquero„ poeta El C asino de los hum ildes.— Lances de honor y d e sa fío s de *‘cab a yero s„: el m atonism o.— La 
esp o sa m ártir.—*‘£l tabernero es el mortal...,,— La Aritm ética de la **tasca„.—Efecto^ de la desgravacíón y del cierre*

No sé yo s( el Sr. La Cierva habrá 
:ido en sus mocedades frecuentador 
ó «habitué» de las tascas, que en 
.iquellos sus verdes años no eran 
conocidas por ese nombre con que 
el pueblo, imitando á los que le bau­
tizan el vino, las ha bautizado re­
cientemente. Por las trazas, se ve 
que no.

.A su colega el Sr. Osma se le su­
pone más versado en achaques v f ' 
ta in ícolas.y  de ello ha dado ga­
llardas muestras al tejer y  destejer 
su espiritual ó espirituosa tela de

La entrada de vino en las grandes ciudades.

.TllÍP.'
de ln ileNgraviiciún,

Penélope, ere ndo primero la ley de 
alcoholes para reventar á la agri­
cultura é inventando luego eso de 
la deagravación de los vinos, con el 
fin, tal vez, de desagraviarla... y 
jorobar de paso á los Municipios.

Lo que resulta de esto y  de las 
novísimas reales órdenes sobre él 
cierre de las tabernas, es que los 
señores ministros de Haclendp y de 
l l  Gobernación tienen puntos dia*

metralmente opuestos en la materia 
que nos ocupa y nos preocupa ac­
tualmente 4 todos; pues mientras 
el uno de ellos abre las puertas de 
los fielatos para que entre el sabro­
so zumo de la vid, el ot o cierra las 
de los tabernáculos para que el di­
cho néctar no salga.

Resulta, por lo tanto, que tal vez 
se abaratarán los actuales precios 
del vino— aunque pa mí que nieva, 
y  más tarde diré en qué fundo mi 
escepticismo— ; pero que d esd e  
luego aumentará la entrada de pe­

llejos, botas, pipas, 
cubas, toneles y  bo­
tellas, con gran des­
consuelo de arrenda* 
ta r io s  y vigilantes 
de Consumos y  con 
notorio perjuicio pa­
ra los Ayuntamien­
tos; y que, ó  tendrán 
que beberse el vino 
los taberneros, ó  los 
parroquianos (exce­
diéndose en las liba­
ciones por la mayor 
cantidad de líquido 
y el menor espacio 
de tiemoo de que dis­
pondrán para trase­
garlo de las copas á 
lo s  estómagos) se 
embriagarán an tes  
de que suene la últi­
ma cam panada de 
las doce, que es la 
hora cabalística de 
La Cierva.

Yo no encuentro mal esto, ni tam­
poco lo de labora de salida délos 
teatros, y  hasta me parecería muy 
bien que se ordenase ab iralo desde 
el Slnaí de la Puerta del Sol el cierre 
de las funerarias nocturnas, y se nos 
prohibiese morir después de dada la 
media noche, ó de la una y treinta y 
tres minutos de la madrugada hasta 
la salida del sol. Realmente, si los 
Gobiernos no dedicaran su atención

á menesteres tan importantes, no 
tendrían razón de ser.

Y paso á hablar un poco acerca 
de la vida íntima tabernaria, no 
porque yo la conozca á fondo ¿>rdc- 
ticamente, alno porque— si en teoría 
la Ignorase también—-ya me habrían 
hecho ministro de cualquier cota...

El tabernero es en .Madrid una Ins­
titución y  una Providencia para los 
parroquianos de buena cepa, quiero 
decir, para los que cumplen con su 
deber pagando.

Les sirve de padrino de boda, les 
saca de pila á sus churumbeles, los 
saca á ellos de la Delegación— ó la 
Comí, según ta llaman en estos tiem­
pos— ; les vale de fiador para arren­
dar casas, comprar á plazos ó al­
quilar muebles, desempeñar cargos 
de cobrador, etc. Les presta dinero 
sin interés alguno; les resuelve á tí­
tulo fiduciario ei magno problema 
de la comida, á,pagar por meses 
vencidos, y cuando les estorba lo ne­
gro, él escribe las cartas de sus 
clientes, poniendo gratuita ó gracio­
samente el recado (tinta, papel y 
pluma), y  algunas veces anticipán­
doles los diecíto ó los qalncito que 
cuesta el sello.

Y , aparte de esto, les fía también 
algunas copas y  les presta albergue 
en los ratos de ocio y vagar, defen­
diéndolos contra los rigores del so! 
en la canícula y  contra las incle­
mencias del viento y  de la lluvia, de 
las nieves y de las heladas, en lo m i» 
crudo del invierno.

Díganme ahora si exageré al com­
parar á los tasqueros con las Insti­
tuciones y  al D o n e r l o s  al ras de la 
Providencia divina. &ÓI0 por estos 
dos conceotos, el religioso y el po­
lítico, debieran de haber sido trata­
dos— n o  ya con ias fórmulas del res­
peto, sino con el culto de la venera­
ción— por hombres tan piadosos y

tan dinásticos como los señores La 
Cierva y Osma...

*

Pero lay!, así como el amo de una 
taberna es un sér benéfico, una dei­
dad misericordiosa y cjamente para 
tos buenos pagadores, así es de aira* 
do, imoiacable y  cruel hacia los 
tramposos. La temible y  temida pi­
zarra puesta al lado dei mostrador 
en la mayoría de la8íosc''ade bajo 
vuelo, y  aun en algunas de alto co­
pete; ese «cuadro de deshonor» en 
que salen á la vergüenza pública los 
deudores incorregibles, recalcitran­
tes é impenitentes, escomo la picota 
en que se condena á muerte'civil á 
los amigos de beber de rositas, de la 
resistencia al pago y de la oculta­
ción de la riqueza...

Yo recuerdo haber visto en una 
de esas listas infamantes, y  en ver­
so, para mayor ignominia (porque 
el tabernero es poeta, y  en una de 
las plazas de abastos más concurri­
das d - Madrid pueden dar noticias 
de él á quien las desee), la acusación 
siguiente, que copié de mi puño y  
letra, al dorso de un prospecto de la 
aludida tienda;

Marcelino, el alguacil 
del Juzgado, es macho Marcelino.' 
me debe Tes pesitas beinticinco 
céntimos, de copeode bino, 
vya no le buetbo mds d serbir.

no teniendo el valor acreditado 
de algunos alguaciles del Juzgado

á figurar en el florilegio de aquel 
típico tabernáculo..

En cuestión de tintas, allí no se 
andan con medias ídem... Y si «don-

£ ! coosoiDO de tído 

ea las grandes ciadades

Antes del cierre

Ese poeta del embudo y de ta co­
rambre— que, por su horror á las w, 
debe de ser un bizkaitarra de tomo 
y lomo—, sabe valerse así de las 
musas, tan desinteresadas y  genero­
sas, para cobrar sus cuentas, porque 
los dísticos de Garulla son desaho­
gos inofensivos al lado de ias ame­
tralladoras y rotundas esLrofas de 
mi vate taberneril, y no hay ciuda­
dano que se arriesgue

Después del cierre

de las dan, las toman», ya es sabido 
que no hay refrán que no ten >a »u 
antítesis, su contrario y su vice­
versa.

U na calle sin igual en el m undo.—Hay en ella noventa y seis tabernas.

' S I  ' Í E É 'L -  ' l —

La Gran V ia  vinícola de Madrid.
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Eorcmo.'Sr. 3r. D. Anue! Pulido, ex stibsecre- 
¿ario, rfe G o ^ 't t a o tó » ,  ex director general ék 
jSíim'rfofí, ex rfipwYrfí/o cí Cortes y senador.

Eccmo. Sr. D. Ramón Stiim, acaudalado pro­
pietario, uno (le los primeros confribuyeHfes 
de Madrid, ex dij/ufado á Cortes y senador.

Presidentes honorarios de la Sociedad «La Viña»

(Fotografías Companp.i

[unta de defensa nombrada por los greii de vinos, constituida en sesión permanente.
1. D. Antonio López.—2. D. Manuel Joglar.— 3. B. Fr9 to Bernáldez.— 4. B. Pedro Aroca. — 5. B. Jósé ■Bautista.—

í». B. Melecio Redondo.—7. B. José CoroMn. abogad* 
Francisco Reira. —11. B. .losé Pena. —12. B. Juliá 
ló. D.. Paulino Otero. —16. B. Crispulo Gómez.— i

Uor.-S. B. Manuel Ramírez,— 9. B. Serafín López.—10. Bon 
xrez.—13. B. Marcelino Lorenzo.- -14, D. Lucio Ccistro.—  
IníoHío Cao (conserje de la Sociedad <La Viña», en cuya

LA TABERXA BE LOS TOREROS, en la calle de Espoz y Mina -El spña- 
lado con cruz es el pojmlar matador de to,-os M ad rileñ o  Vicente Pastor 
ea "Chico de la Eli(sa».

B. Sixto Fernández, uno de los tahei-neros 
más populares de iÚnrfrírf, sindico del gre­
mio de expendedores de vinos y último pre­
sidente efectivo hu íeHirfo la Sociedad 
<La Viñat.

(Fotografía Me'ndez.)

B. Eainóii de Gabriel, fitndctdor de la Socte- 
dad <El Laurel de Baco> y caballero de la 
Legión de Honor.

(Fotografía hecha cuando era concejal del Ayunta­
miento de Madrid, donde defendió con gran brío los 
intereses del gremio de vmoa,.á que pertenece. 

(l'otovrafiá^f'ÍHrfa de Amavra u Fernández.) '

LA  cri.s'-l BE t.LA COWHA-’.- -Lnu de lus tabernas donde hasta ahora han 
eenti'io los trasnochadores madrileños. —El actual dueño de Ri tieadu es el 
indicado con ta cruz.

;LA C’A .V / / í. iL .  tabernil  ̂fashionuhle > de los 
concurrida «  ¡u hora de cenar jjor literatos, 
Ulpiano Oliveros.—2. Su rftsfíH ^iijrfa  e s ^ s a

Nres. Olivei 
veriodistas

US hermanos, muy 
y  actores. - 1. Bon

Lna modesta a tasca» de la calle de Sun -losé. El tulernei'o, s »  funiilia y un 
cochero, ^jarro^tfíM íío asiduo de ¡a cusa

I F ü t ü ü R A F ’í a s  A L i ' U N i j t / , )Ayuntamiento de Madrid



I.is licntid* lie viiion—ór. Oítiia, 
5r. I . a u e r v . i  *011 ti imito icntro 
dc recreo, distracción y sola/ para 
Kcnles df escaso peculio v dc flaca 
l>o!sp, que (no siendo obreros agre- 
niiadoiCcarccen de otro pumo de 
reunión, por falta do domicilio so­
cial donde congregarse.

Los mozos de cnerda, to>dc los 
carros de transportes, los criados, 
los ayudas de cámara, los mozos dc 
café que prestan servicio por la no­
che, los cocheros de punto, los cale­
seros, los serenos, t t  sic de cateris, 
llenen en la taberna su casino y su 
club, donde pasan las horas discu­
tiendo amistosamente, libando con 
pulso, lino y medida y Jugando al 
lute, ai mus, á la brisca yai dominó, 
entretenimientos lícitos, si los hay.

|teor- ir en bima de .ijiln en la; 
i.ija» dt inaia iiol.i, i|iie, |)ur obra \ 
graci.i dcl cierre, se v.m tr,in>fi)i- 
muiido en taberna» dandestiiiH',, 
pero abiertas toda la 110 lie?

Hc ahí qué cla»c dc iiiduslria va á 
s.iiir gananciosa hoy, merced á los 
pujos puritanistas de los nioraliza- 
dorcs al uso.

¿Que muchas riflas tienen origen 
en las tabernas, y que ei vino—co­
lor de sangre—suele ser causa de 
pendencias acaloradas, que se des­
anudan ó desenlazan trágicamente 
en algunos casos?... .VIucho que sí; 
pero sobre esto podría yo hacer una 
«luminosa disertación», caso de que 
Dios me hubiese llamado por el ca-

E L  A R T E  E N  L A  T A B E R N A .-  
un  a r is tom itico  barrio.

■<La j\{ezfpiit(fs, sifiKida en

¿Porqué hade prohibírseles que 
los domingos pasen allí las horas 
que el trabajo les deja libres? ¿Por 
qué ha de obligárseles tampoco á 
que, permaneciendo abiertos los tea­
tros y demás espectáculos públicos 
hasta las doce y media, y los cafés 
hasta una hora después, tengan que 
recogerse á sus domicilios, ó pendo- 
near por las calles entre meretri­
ces y hampones, ó—lo que es aún

mino de la filosofía trascendental...
A falta de un «lato y concienzudo 

examen» de tan peliaguda y ardua 
materia, me bastará con unas senci­
llísimas reflexiones para demoler ese 
gran castillo de naipes y esa larris 
ebúrnea construida con fichas de 
dominó por los cíclopes y titanes 
del Gabinete..

En primer lugar, no todas ias re­
yertas se producen en el interior de

L A  S E M A N A  IL U S T R A D A

I i  tasca. Algunasgerminaiáii ,i1lí, c» 
vi-id,iil; jn'iu Otra;, no li.ucii más 
i|iic Icrineiitar, puesto que v;in ya 
en otado latente, y rarísimas son 
los casos en que cl final sangriento 
dei drama tiene por escenario el 
propio salón dc la taberna.

Cierto es tamiiiéii qne iniieiias ri- 
fias de bebedores nacen dc la resis­
tencia de alguno de ello* á pagar ó 
aceptar una copa, ú obedecen á dis­
cusiones derivadas del juego; ¿pero 
va á negarse que otras son debidas 

'á rivalidades de oficio,* diferencias 
por cuestión de intereses, ó á resen­
timientos antiguos y odios profun­
dos por motivos de faldas.’

¿Se atrevería el 5r. l.a Cierva á 
dictar una circular ordenando á los 
gobernadores civile* que dispusie­
ran, i  imitación y ejemplo de Hero- 
des, ia degollación de los niños, por­
que pueden llegar ¿ ser borrachos y 
pendencieros, y ia de todas las mu­
jeres de Espafla, porque tal vez un 
día sean causa productora y origi­
naria de un crimen, de una rifle san­
grienta motivada por desvíos, celos 
ó apetitos desordenados?...

Allí donde se reúnen muchos hom­
bres—como sucede en las tabernas 
—es natural, lógico é inevitable que 
los ánimos se acaloren y la masculi- 
ridad di sus frutos. No pasará lo 
mismo en los talleres de confeccio­
nes ó en los comercios de sedería, 
mercería y pasamanería...

¿Qué? ¿No hay broncas en el Con­
greso de los seflores diputados, en 
las tertulias y asambleas de gentes 
que no frecuentan los despachos de 
vino; y no surgen de ellas casi é 
diario lances personales, que á ve­
ces tienen también fin deplorable y 
trágico? Pues bien; fuera repulgos é 
hipocresías, si no hay paridad (apa­
rente, al menos) entre los duelos de 
caballeros y ios desafíos de cabaye- 
ros, cúlpese de ello á la libertad ab­
soluta que hasta ahora ha reinado 
para la fabricación, venta y uso de 
armas prohibidas.

Aplique sus dotes de terquedad, 
tesón y energía el Sr. La Cierva á la 
represión del vicio de la matoiiería 
y de la guapeza; persiga, más que á 
los trasnochadores, á los que ma­
drugan, según la frase de los bravos 
de profesión, y verá que la acometi­
vidad « i base de alcohol» se redu­
cirá á q ue los contendientes se pro­
pinen algunos mamporros y mangu- 
zás, á que se curen de contusiones 
leves en los dispensarios benéficos 
y á que aumenten ios ingresos de 
los Juzgados municipales y del Te­
soro con el pago de las costas y 
multas impuestas en ios juicios de 
faltas, en vez de acrecentar las ci­
fras de criminalidad, penalidad y 
mortalidad por causas violentas de 
defunción.

De todas maneras, claro es que 
algo se va adelantando ya con las 
iniciativas del ministro de la Gober- 
nación;se conseguirá que ios domin­
gos se maten los borrachos en las 
afueras (con cuyos establecimientos 
de vinos no reza lo del cierre) y no 
en el casco de .Madrid, y que en los 
días feriados se despanzurren ó des­

i'alaliten arilv, do modia nuohc.), 
•il lili, al Im... iiiivnos il.i una píedrci!

3c ha invocado Uimliicn como ar- 
guniciito ad Mmincm, y apelando al 
cursiseiili'nciitaiismo (tan en boga 
lioy en literatura, y dcl cual niies-

I n la il.isc lfl»s) dc la tarifa 
par.i rl repartimiento y cnliro de la 
C'onltihuctón iiidiistri.d, figuran ins­
cripto» en Madrid 1.270 estaldeci- 
■iiiciitos dedicado» .1 la venta de 
vinns al pnr menor (vuigarin.'nte 
conncidos con cl iioiniire dasiio de 
laheniai). Agregando á ellos las

F R . iS E S  H E C H .4K , ¡ w  Tovur.

tros melenudos «efebos» lian conta­
giado, por lo visto, á los prohom­
bres sin pelo... de tonto), se ha di­
cho, oficial y oficiosanieóte, que, ce­
rrándolas tabe ñas los sábados á la 
hora del aquelarre, los borrachínes 
que acostumbraban zurrar la pava­
na á sus mujeres, al retirarse á casa, 
no tendrán ya ocasión de caer en tan 
abominable pecado... iAy, no qui­
siera yo estar en el pellejo deesas 
infortunadas hembras!.,. Porque, 
desde la hora de cobrar los jornales 
de la semana hasta la media noche, 
hay tiempo sobrado para que los 
sujetos de cabeza poco firme y 
mano ligera se embriaguen copiosa­
mente y hagan coraje para «zumbar 
la pandereta»—como eiios dicen—á 
sus malaventuradas cosí//ías.

Todo se reduce á que el vapuleo 
se adelantará algunas horas y aca­
bará á la misma de antes, probable­
mente; con lo que no les arriendo la 
ganancia á las pobres víctimas... El 
que malas mafías ha, etc. Y... no por 
poco trasnochar, amanece más tem­
prano... AI contrario.

Parodiando el cantable de una 
zarzuela bufa (Ki-ki-ri-kl), pirnsan 
algunos mal pensados

•el tabernero «s el mortal 
que es más feliz y más jovial; 
lo pase bien, lo pase mal, 
eltabernero siempre está igual...»
Y eso me parece otro error de los 

inventores, defensores y propaga­
dores dé la teoría y  práctica del cie­
rre dominical y nocturno.

Porque, vamos á cuentas, y acu­
damos para ello ai socorrido apoyo 
de ta Estadística.,.

tiendas de vinos y licores (clase 9.*), 
botlllfrías, figones y restaurants asi­
milados, puede calcularse que el nú­
mero de tascas—para hablar claro— 
situadas en el casco de la población 
se aproximará á ias 2.000. Sumadas 
á ellas otras tantas délas afueras, 
puede decirse que son 4.000 los in­
dustriales pertenecientes á este gre­
mio. Mas prescindamos de estos úl­
timos (los de los arrabales y extra­
muros, con arreglo á la división he­
cha por la Hacienda en este respecto 
contributivo), puesto que lo de! cie­
rre de los domingos no va con ellos, 
y hagamos un cálculo aproximado y 
á ojo de buen cubero ((rase de apli­
cación ahora) respecto á las conse­
cuencias que para ellos tendrá ta 
Real orden de La Cierva, antípoda 
de ia ley Osma relativa á la desgra- 
vación de IcA vinos.

La venta de éstos al menudeo es 
cosa ocasional puramentg, hija de la 
casualidad, obra del momento fatal 
y critico. Tres hombres se encuen­
tran en la calle, se saludan, hablan 
un rato; y, si son aficionados al 
mosto, se dicen:

—Vamos ¿tornar unas copas en 
esa tasca.

SI se tratase de comprar un som­
brero (ó una sombrerera), pongo 
por caso, el individuo que ve que 
la tienda está cerrada, por ser do­
mingo, deja la compra para el lunes. 
El sombrero (ó la sombrerera), que 
ha durado tres meses, bfen puede 
durar tres meses y un día. Pero las 
tres copas de los amigos no van á 
aplazarse hasta el día aiguiente.

Total: que, según mis datos esta­
dísticos, cada taberna deja de des­
pachar cuatro airobas de vino (por 
copas) cada domingo. 7* como cada

CINEMATÓGRAFO VINÍCOLA, por Tovar.
En el Mumo de Pinturas. Borracho prevenido vale por dos... L a  marcha de Garibaldl. Amicua «plato», sed magU amica 

•bébftaa».

La Cierva (al celador):—Diga usted, de mi parte, 
al señor Veldiquez que su cuadro debe cerrarse los 
domingos, y que los demás días sólo se puede ver 
hasta las doce de la noche.

—Yo pesqué esta merluza el sábado 
último.

—¡Anda, pues yo tengo esta papalina 
desde el lunes de la otra semana!

_—¡Arriba, caballo moro!.,. Lo que te 
digo; me voy de Espafla porque le hago 
sombra ¿ La Cierva, y no quiero que rae 
desgraven.

El único consueto que les queda á los 
bebedores es admirar un retrato de Pepe 
Botella, y luego lamerle el apellido.

Ayuntamiento de Madrid
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■Fnqnite., de LA SEMANA ILUSTRADA. — ¿Cuál es la bebida que usted preiiere?

Benedictino. ... de la FrancO 'Española «Vini», vidi, v id . Vino blanco. Tam bién blanco, con seitz

Peleón. Sidra, m arca el Gaitero. «.a ia re te . Priorato solidario. Lácrym a Christi.

una le dejaha 2,50 pesetas de bene­
ficio líquido (ly  tantol); y  como á 
esa pérdida hay que añadir los gas­
tos improductivos de contribución, 
alquiler, dependencia, trabajo utili- 
zable y  utilitario de lo » dueños y 
sus familias, condenados á ocio y 
huelga forzosos, puede compren­
derse ya por esto que

‘ el tabernero nq ea el mortal 
que es más feliz y  más jov ia l..*

En buena ley y  en recta justicia, 
el 5r. Osma, para colaborar á la 
obra de su compañero el Sr. La 
Cierva, debfa desgravarVi contribu­
ción á ios taberneros en los 52 do­
mingos que tiene el aflo... Porque 
ha de saber el bueno del ministro 
de Hacienda que, entre todos los ta­
berneros de Madrid, habrá— y echo 
por largo— cien que se hayan enri­
quecido con su negocio, otros cíen 
que viven regularmente y  el resto 
que pusa tas de Caín y  que tiene ne­
cesidad de ser empleada íde poco 
sueldo, es claro), dedicarse á un 
cficío cualquiera ó  vestir el unifor­
me de guardia urbano ó de Seguri­
dad para ayudar al sostenimiento 
de su familia, pues la tasca no da 
mucho de oui...

V ya se ve que, por este lado, 
tampoco

•el tabernero es el mortal 
que es más feliz y más jo v ia l...»

*

Pero hay más todavía... He dicho 
ya que la taberna es el casino de los 
pobres, y  asi ocurre á veces lo que 
sigue:

Cuatro socios entran á las tres de 
la tarde en una taheniu; ocupan una 
mesa; piden una botella de Valdepe­
ñas (0,50 pesetas) y una baraja; se 
están allí jugando cuatro ú seis ho­
ras: dejan liiscrvihles los naipes; 
rompen la botella, ó un vaso, ú dos... 
ó  iu» cnatru, y se van sin pagar el 
gasto, porque una de ellos tiene allí 
trédiiti... ¡¡Negocio redondo para el 
Uispiuru.”

Nu .lili i.i/úii dicen lus iiiJii'lria- 
le.. de lu clase lói's) que -su iie- 
y '.  I'l e» un iiegucici que se Ufrramn  
c c . , í ia vi J l t c f lo . . .-

Y esto prueba también que

•el tabernero H O  e s  e l  m o r t a l  

que e s  m á s  feliz y m á s  jovial...»,

como se afirmaba del japonés en Ki- 
hi-ri-kí...

Pero no quiere esto decir que todo 
sean pérdidas para los dueflos de 
tabernas, y ahora voy á aguarles cl 
vino, ya que ellos nos lo aguan i  
nosotros.

Apelaré á mis viejas amigas, las 
Matemáticas, que no han de dejar­
me por embustero. Vamos á cuen­
tas. Una arroba de vino tiene justa­
mente 16 litros para los taberneros; 
de cada litro sacan 10 copas, luego 
salen 160 de cada arroba. Si ésta 
(aun suponiendo que el vino sea de 
Valdepeñas y  de primera clase) les 
cuesta ocho pesetas, incluyendo su 
precio allí y los gastos de transpor* 
te y arrastre hasta poner la bota en 
casa y  «enden la copa á ocho cén­
timos, resulta que ganan 4,80 pese­
tas en cada arroba, ó sea, que obtie­
nen un beneficio líquido del 60 por 
10 0 , que ya es un interés respetable.

Mas el negocio está en las corti­
nas, porque nadie bebe por ocho 
céntimos el contenido de la copa 
legal, sino la mitad, la tercera 6  la 
cuarta parte de él; y esas cortinas 
(que son las sobras, ó  los residuos, 
ú bien las babas que dejan en el 
vaso los bebedores) se van mezclan­
do y revolviendo en grandes jarras, 
y de allí pssaii á los gaznates y  á 
loa estómago» de otros clientes; lo 
cual es sencillamente una porquería, 
que los señores de la Higiene debían 
prohibirá todo trance y perseguir 
eiiérgicanienle.

Figúrense, pues, ustedes el núme­
ro de cupés que con esa terrible 
me/colanza- y por lu costumbre 
chic de nu apurar iamásins vasos el 
parroquianu— pueden »ulir de cada 
arroba óe morapio ó de peleón, ihl 
diluvio!... Si tudu'i las cortinas fue­
sen por siiiiiideros v alcantarillas al 
Maii/unares, ede hidrópico no pu­
dría hacer dignamonie la conipcten- 
cia al uiar Rojo, y los lavadciu» pu 
Ulico» tendílaíi apaíiencl.i» de Muia- 
deto nii i ii icipui. . .  i I al qued.iríaii la-, 
lopa» d por el co
luí del X Niu'

Hay que advertir aún otra cosa: 
Que los taberneros, suba ó  baje el 
precio de la arroba en el mercado, 
dejan Inalterable el de ocho cénti­
mos de peseta para la copa ó  medio 
chico... ¿Qué ocurrirá cuando em­
piece á regir la ley Osma sobre la 
desgravación de los vinos?

Puede calcularse que anualmente 
entran por los fielatos de Madrid 
de 20 á 25 millones de litros ai aflo 
(sólo en el llamado del Mediodía se, 
afora diariamente 400 pellejos de 
á 130 litros, que sum an al aflo 
18.980.000 litros). El arrendatario 
de Consumos satisfacía a h o ra  al 
Ayuntamiento la cantidad de peae- 
tas anuales 7.800.000, por el concep­
to de los vinos comunes (que es de 
lo que tratamos aquí). En cuanto 
sean desgravados, el nuevo arren­
datario, en vez de entregar al Erarlo 
municipal veintitrés millones y pico 
de pesetas por la concesión del ca­
bro del impuesto total de Consu­
mos, no ofrecerá ni doce millones. 
¡Estos serán los beneficios que el 
sistema conservador rentístico ha­
brá proporcionado á la capital de 
Españal

Otro dato, y basta de matemáti­
cas... Con el cierre dominical puede 
calcularse que las 2.000 tabernas á

2ulen alcanza la disposición de La 
lerva, dejarán de vender cuatro 

arrobas cada domingo, que— multi­
plicadas por el número de estable- 
cimientos y  de semanas— arrq/an un 
total de ¿16.000 arrobas al aflo, ó 
sea, 6.656.000 litros y  06,560.ró0 
copas/rgú/es. Y si pudiera compu­
tarse el número de copas reales á 
que da origen y lugar U  costumbre 
de dejar cortinas en los vasas, ¡figú­
rense ustedes la millonada que se 
pierde'...

La añagaza de aguar el vino sólo 
la emplean los taberneros par» el 
que venden por bulellas ó frascos; 
'y  con su gran cniincimiento délos 
reglas de aligación logran obtener 
un.producto verdaderanici:te fabu­
loso de Ha niercancfa pues cada 
arruba se convierte Dios sabe en 
Líiántas.

V, sin embargo, lus labenierc* hu 
liacen negocio, como t jhedem o.v 
tiado antes. -Por qué.’ l ’or locai.i 
qn eec ii la vida; pur lu allu de l.i-, 
Luiitiiliuciunes V de lu» alquiler^.-.

desús comercios y sus viviendas; y, 
sobre todo, por el fiado, que es cau­
sa de ruina para gran parte de los 
tasqueros.

Mucho más—¡quién lo duda!—  
pudiera hablaros acerca de este In­
agotable problema; pero ya he de­
mostrado sobradamente mis pro­
fundos conocimientos en achaques 
tabemeríles, y  me parece á mí que

puedo codearme con lo s  seíiorry 
La Cierva y  Osi^..,

Para empapas bien de este mi 
«luminoso informe», vean ustedes 
las fotografías, caricaturas y  dibu­
jos de mis queridos compañeros de 
redacción, y se convencerán de que 
hemos bebido en buenas fue'nte» 
(lésse /aseas) y  de que hemos escla­
recido ó  alumbrado el problema en 
todos sus aspectos y fases...

Garios M IRANDA.

El teorem a de P itá g o ra s  ap licado a l m ilita r ism o .

Lo» paiigentiaiíi..ld» cqimiiiican á iMaite, pur medio de un reflector eléc­
trico, la siguiente vei ,i6ii militarista det teorema de Pitágoras;

«Et cuadrado del ejérriio .drmáii es igual á la suma de los luadiadiisde 
lo » ejércitos francés é inglé» -

í D t l . i ' í / , . *

% d
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